
Al hablar de la lucha por el agua, no podemos dejar de pensar en las 
organizaciones campesinas del Austro. Ellas han protegido las fuentes de 
agua por siglos y frente a la amenaza megaminera, han salido a la defen-
sa de sus territorios y han asumido una actitud digna de resistencia al 
embate extractivista.

En abril de 2008, la Asamblea Nacional Constituyente emitió el “Mandato 
Minero” con el que se obligaba extinguir concesiones mineras sin com-
pensaciones económicas por parte del Estado, en lugares donde existan 
fuentes de agua y donde no se realizaron procesos de consulta a las 
poblaciones. Este era el caso de los proyectos Loma Larga (Kimsacocha) y 
Río Blanco. Sin embargo, contrariando dicho mandato el gobierno de 
Rafael Correa, abrió la puerta a lo que llamaría Francisco Hurtado “el festín 
minero del siglo XXI”.

Los proyectos mineros Loma Larga (Kimsakocha) y Río Blanco se encuen-
tran al sur del Ecuador, dentro de la zona de páramo andino, conocida 
como el Macizo del Cajas. El lugar tiene un alto valor ecológico por ser un 
sitio de recarga de agua donde nacen muchas cuencas hídricas. Además, 
posee un gran valor cultural, porque en este lugar habitan pueblos indí-
genas y campesinos. Por esta razón la UNESCO le confirió la categoría de 
Área de Reserva de la Biosfera, ya que podemos encontrar diferentes 
pisos climáticos como son: páramos, humedales, manglares y zona 
marina. El núcleo central más importante está formado por el Parque 

Nacional Cajas y el Área Nacional de Recreación Kimsakocha, que son 
parte del Sistema Nacional de Áreas Protegidas del Ecuador donde está 
prohibida constitucionalmente la minería metálica.

Esto ha llevado a que las comunidades luchen contra el poder de las 
grandes mineras y del Estado, las cuales han ido ganando espacio en los 
territorios campesinos y procurado bloquear los mecanismos de consulta 
a las comunidades. Sin embargo, la lucha de las comunidades campesi-
nas del austro ha logrado detener los intereses mineros en el territorio. 

La exigencia de consulta popular por parte de las comunidades tuvo su 
eco en el 2019, donde el Consejo Nacional Electoral dio paso a la siguien-
te pregunta: ¿Está usted de acuerdo que se realicen actividades mineras 
en los páramos y fuentes de agua del Sistema Hidrológico Kimsacocha? El 
86,79% de electores (7.135 votos) dijo No. Obteniendo un contundente 
triunfo no solo para las comunidades de Girón que defienden el páramo 
de Kimsacocha, sino para otras comunidades con exigencias similares. 
No obstante, a pesar de que esta resolución debe ser acatada, las comuni-
dades campesinas continúan denunciando la presencia en territorio de la 
empresa minera y del Ministerio de Recursos no Renovables desacatando 
el mandato popular.

En este quinto diálogo de la cam-
paña #ManosQueNosAlimentan, 
Magdalena Loja dirigente de la 
Federación de Organizaciones Indí-
genas y Campesinas del Azuay- 
FOA, cuenta la forma como han 
gestionado su vida frente a CO-
VID-19 y sobre la amenaza minera 
que, aun en emergencia sanitaria, 
continua presente en su territorio.

¿Cómo han afrontado las fami-
lias asociadas a la FOA la emer-
gencia sanitaria?

La FOA tiene más de 20 años de 
trabajo. En este tiempo se ha con-
vertido en un espacio donde diver-

sas luchas nos encontramos para llevar adelante un proyecto político de 
confrontación al Estado sobre sus políticas anticampesinas y contra el capi-
talismo en su fase neoliberal y colonialista.

Nuestro acuerdo con las comunidades fue procurar no salir de casa inde-
pendientemente si se usa mascarilla, o se lava las manos con jabón, o si 
usa desinfectantes. En las comunidades se detectaron muy pocos casos, 
la ventaja es que hay una distancia entre una casa y otra hasta de cien 
metros lo cual facilita el aislamiento. Además, se procuró reactivar los 
conocimientos ancestrales en temas de salud preventiva.

Uno de los problemas importantes que tuvimos al inicio fue el acceso a la 
alimentación adecuada, es por ello que, como estrategia organizativa, la 
FOA dentro de una alianza público- comunitaria con la Prefectura del 
Azuay, pudo hacer llegar canastas solidarias a las personas de la tercera 
edad y familias vulnerables. De la misma forma, la alianza sirvió para poten-
ciar la producción entregando semillas a las comunidades en resistencia, 
estamos hablando de 50 comunidades alrededor del macizo del Cajas. 

A esto debe sumarse dos elementos importantes: el primero es la activa-
ción de un centro de acopio para la compra y venta de los productos; y 
segundo es que la FOA activó un sistema de trueque de productos de 
sierra y costa. Podríamos decir que con esas estrategias logramos solven-
tar con éxito el tema de la alimentación; pero nuestro real problema es la 
amenaza megaminera. 
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En el marco de la pandemia es evidente que 
se han puesto en marcha medidas que impac-
tan de manera negativa al medio ambiente, 
sobre todo en temas extractivistas. ¿Han 
tenido amenazas relacionadas a la incursión 
de actividades mega mineras en esta época 
de confinamiento?

Las amenazas mineras dentro del confinamiento 
vinieron desde el Estado que ha usado la pande-
mia para profundizar su “guerra de despojo” en 
las comunidades campesinas del Ecuador. 

En el marco de la pandemia, a través del acuerdo 
ministerial 179 del 29 de mayo del 2020 sobre el 
uso progresivo, racional y diferenciado de la 
fuerza por parte de los miembros de las Fuerzas 
Armadas, el gobierno construyó un ambiente de 
zozobra frente a las legitima protesta social en el 
país y aprovechó para generar incertidumbre 
sobre la militarización de varias zonas priorita-
rias para los intereses extractivistas como es el 
macizo del Cajas. 

Asimismo, el gobierno a través del Senagua sigue extendiendo las fechas 
de las inspecciones, a fin de adjudicarles agua a las compañías mineras, a 
sabiendas que los territorios jurídicamente han tenido fallos a favor de la 
defensa del agua para las comunidades, como en el caso de Kimsacocha. 
Recordemos que, desde la consulta popular de marzo del 2019, se garan-
tiza al cantón Girón libre de minería metálica. 

¿Cómo ha respondido la comunidad frente a este accionar del 
Estado?

Frente a la posibilidad de que este sea un esfuerzo más del gobierno 
nacional para garantizar la entrada de capitales megamineros al territo-
rio, las comunidades no dudaron en movilizarse, y cumpliendo con los 
protocolos establecidos para evitar contagios, han habido varias movili-
zaciones campesinas en nuestra zona denunciando el carácter agresivo y 
cómplice del Estado en su afán de despojarnos de los territorios a miles 
de comunidades en el macizo del Cajas incluido Kimsacocha. 

Desde marzo hemos convocado a cuatro movilizaciones, las mismas que 
han marcado un amplio debate en los medios de comunicación por 
cuanto se logra visibilizar el conflicto social que se vive, el gobierno ha 
amenazado con militarizar varias comunidades; además señalan que la 
minería “va por que va”.
 

Al parecer se está haciendo caso 
omiso a la decisión tomada en la 
consulta popular del 2019 y se 
busca profundizar el proyecto 
extractivo en la provincia a través 
de la construcción de una 
hidroeléctrica. ¿cuál consideran 
que es la amenaza de este nuevo 
megaproyecto?; y, a su criterio 
¿quienes serían los beneficiarios?

Muy asociado a la política minera se 
pretende construir una hidroeléctri-
ca a través de ElecAustro en una 
zona donde los estudios técnicos 
pronostican contaminación, desla-
ves y pérdidas para la zona agrícola, 
vale señalar que el país produce 8.0 
kilovatios luz/hora y que solo consu-

que se dé paso a la consulta previa y bien infor-
mada que contempla el art.# 57 de la Constitu-
ción ecuatoriana.

Ustedes como FOA, siempre se han subraya-
do la defensa al agua como la defensa de la 
vida. ¿Qué significa el agua para sus planes 
de vida y procesos organizativos?

Para nosotras y la FOA, el agua es la vida, sin ella 
no podríamos vivir ya que es parte de los cuatro 
elementos. Usamos el agua en el diario vivir y en 
las siembras; y si nos quitan el agua perdería-
mos la vida por cuanto sin ella todo estaría 
muerto, la tierra se volvería desértica. El ser 
humano y todo ser viviente incluso nuestra 
madre tierra “Pachamamita” no tendrían vida.

¿Identifican ustedes posibles afecciones en su derecho de la alimen-
tación a causa de la megamineria?

Las comunidades del macizo del Cajas somos parte de la cultura kañari 
identificados como pueblos practicantes del derecho consuetudinario.  El 
acto de alimentarse implica tener historia, cultura, territorio, sabiduría, 
conocimiento, relación armónica con la naturaleza y religiosidad. La 
alimentación no es el acto de ingerir alimentos al estómago es todo un 
acto ceremonial de producción de calidad de medicina preventiva que lo 
denominamos como el Allí Sumak Kawsay, la mega minería por su parte 

nos robaría el territorio destruyendo a la madre tierra, a los humedales y el 
agua que es la vida. Además, destruiría nuestro territorio donde habita un 
pueblo con una cultura milenaria. Por lo tanto, la mega minería es una 
contradicción irreconciliable con las comunidades que defienden el agua. 

¿Cuál es la exigencia de la FOA frente a las constantes amenazas 
extractivistas del gobierno nacional, que han sido visibles también 
en le marco de la pandemia?

Históricamente el capitalismo siempre ha arrancado la tierra, el territorio, 
el oro, la plata, el cobre y el petróleo a las comunidades campesinas e 
indígenas usando al Estado a través de la represión y de las leyes. Siem-
pre ha sido una lucha desigual. Somos como “David contra Goliat”.

Las comunidades en resistencia del macizo del Cajas exigimos un proyec-
to alternativo que tenga las siguientes características: No contaminación 
a los ecosistemas de donde nace el agua y que fortalezca a las comunida-
des que construimos nuestra autonomía para la soberanía alimentaria. El 
extractivismo no nos garantiza nuestra soberanía alimentaria. En el 
campo, construimos un proyecto de producción agroecológica diferente 
a la agricultura convencional. En la FOA pensamos que un proyecto debe 
buscar el bienestar social siempre para un gran número de población 
contrario al proyecto extractivista que solo vela por el enriquecimiento 
de grupos corporativos muy reducidos.



Al hablar de la lucha por el agua, no podemos dejar de pensar en las 
organizaciones campesinas del Austro. Ellas han protegido las fuentes de 
agua por siglos y frente a la amenaza megaminera, han salido a la defen-
sa de sus territorios y han asumido una actitud digna de resistencia al 
embate extractivista.

En abril de 2008, la Asamblea Nacional Constituyente emitió el “Mandato 
Minero” con el que se obligaba extinguir concesiones mineras sin com-
pensaciones económicas por parte del Estado, en lugares donde existan 
fuentes de agua y donde no se realizaron procesos de consulta a las 
poblaciones. Este era el caso de los proyectos Loma Larga (Kimsacocha) y 
Río Blanco. Sin embargo, contrariando dicho mandato el gobierno de 
Rafael Correa, abrió la puerta a lo que llamaría Francisco Hurtado “el festín 
minero del siglo XXI”.

Los proyectos mineros Loma Larga (Kimsakocha) y Río Blanco se encuen-
tran al sur del Ecuador, dentro de la zona de páramo andino, conocida 
como el Macizo del Cajas. El lugar tiene un alto valor ecológico por ser un 
sitio de recarga de agua donde nacen muchas cuencas hídricas. Además, 
posee un gran valor cultural, porque en este lugar habitan pueblos indí-
genas y campesinos. Por esta razón la UNESCO le confirió la categoría de 
Área de Reserva de la Biosfera, ya que podemos encontrar diferentes 
pisos climáticos como son: páramos, humedales, manglares y zona 
marina. El núcleo central más importante está formado por el Parque 

Nacional Cajas y el Área Nacional de Recreación Kimsakocha, que son 
parte del Sistema Nacional de Áreas Protegidas del Ecuador donde está 
prohibida constitucionalmente la minería metálica.

Esto ha llevado a que las comunidades luchen contra el poder de las 
grandes mineras y del Estado, las cuales han ido ganando espacio en los 
territorios campesinos y procurado bloquear los mecanismos de consulta 
a las comunidades. Sin embargo, la lucha de las comunidades campesi-
nas del austro ha logrado detener los intereses mineros en el territorio. 

La exigencia de consulta popular por parte de las comunidades tuvo su 
eco en el 2019, donde el Consejo Nacional Electoral dio paso a la siguien-
te pregunta: ¿Está usted de acuerdo que se realicen actividades mineras 
en los páramos y fuentes de agua del Sistema Hidrológico Kimsacocha? El 
86,79% de electores (7.135 votos) dijo No. Obteniendo un contundente 
triunfo no solo para las comunidades de Girón que defienden el páramo 
de Kimsacocha, sino para otras comunidades con exigencias similares. 
No obstante, a pesar de que esta resolución debe ser acatada, las comuni-
dades campesinas continúan denunciando la presencia en territorio de la 
empresa minera y del Ministerio de Recursos no Renovables desacatando 
el mandato popular.

En este quinto diálogo de la cam-
paña #ManosQueNosAlimentan, 
Magdalena Loja dirigente de la 
Federación de Organizaciones Indí-
genas y Campesinas del Azuay- 
FOA, cuenta la forma como han 
gestionado su vida frente a CO-
VID-19 y sobre la amenaza minera 
que, aun en emergencia sanitaria, 
continua presente en su territorio.

¿Cómo han afrontado las fami-
lias asociadas a la FOA la emer-
gencia sanitaria?

La FOA tiene más de 20 años de 
trabajo. En este tiempo se ha con-
vertido en un espacio donde diver-

sas luchas nos encontramos para llevar adelante un proyecto político de 
confrontación al Estado sobre sus políticas anticampesinas y contra el capi-
talismo en su fase neoliberal y colonialista.

Nuestro acuerdo con las comunidades fue procurar no salir de casa inde-
pendientemente si se usa mascarilla, o se lava las manos con jabón, o si 
usa desinfectantes. En las comunidades se detectaron muy pocos casos, 
la ventaja es que hay una distancia entre una casa y otra hasta de cien 
metros lo cual facilita el aislamiento. Además, se procuró reactivar los 
conocimientos ancestrales en temas de salud preventiva.

Uno de los problemas importantes que tuvimos al inicio fue el acceso a la 
alimentación adecuada, es por ello que, como estrategia organizativa, la 
FOA dentro de una alianza público- comunitaria con la Prefectura del 
Azuay, pudo hacer llegar canastas solidarias a las personas de la tercera 
edad y familias vulnerables. De la misma forma, la alianza sirvió para poten-
ciar la producción entregando semillas a las comunidades en resistencia, 
estamos hablando de 50 comunidades alrededor del macizo del Cajas. 

A esto debe sumarse dos elementos importantes: el primero es la activa-
ción de un centro de acopio para la compra y venta de los productos; y 
segundo es que la FOA activó un sistema de trueque de productos de 
sierra y costa. Podríamos decir que con esas estrategias logramos solven-
tar con éxito el tema de la alimentación; pero nuestro real problema es la 
amenaza megaminera. 

En el marco de la pandemia es evidente que 
se han puesto en marcha medidas que impac-
tan de manera negativa al medio ambiente, 
sobre todo en temas extractivistas. ¿Han 
tenido amenazas relacionadas a la incursión 
de actividades mega mineras en esta época 
de confinamiento?

Las amenazas mineras dentro del confinamiento 
vinieron desde el Estado que ha usado la pande-
mia para profundizar su “guerra de despojo” en 
las comunidades campesinas del Ecuador. 

En el marco de la pandemia, a través del acuerdo 
ministerial 179 del 29 de mayo del 2020 sobre el 
uso progresivo, racional y diferenciado de la 
fuerza por parte de los miembros de las Fuerzas 
Armadas, el gobierno construyó un ambiente de 
zozobra frente a las legitima protesta social en el 
país y aprovechó para generar incertidumbre 
sobre la militarización de varias zonas priorita-
rias para los intereses extractivistas como es el 
macizo del Cajas. 

Asimismo, el gobierno a través del Senagua sigue extendiendo las fechas 
de las inspecciones, a fin de adjudicarles agua a las compañías mineras, a 
sabiendas que los territorios jurídicamente han tenido fallos a favor de la 
defensa del agua para las comunidades, como en el caso de Kimsacocha. 
Recordemos que, desde la consulta popular de marzo del 2019, se garan-
tiza al cantón Girón libre de minería metálica. 

¿Cómo ha respondido la comunidad frente a este accionar del 
Estado?

Frente a la posibilidad de que este sea un esfuerzo más del gobierno 
nacional para garantizar la entrada de capitales megamineros al territo-
rio, las comunidades no dudaron en movilizarse, y cumpliendo con los 
protocolos establecidos para evitar contagios, han habido varias movili-
zaciones campesinas en nuestra zona denunciando el carácter agresivo y 
cómplice del Estado en su afán de despojarnos de los territorios a miles 
de comunidades en el macizo del Cajas incluido Kimsacocha. 

Desde marzo hemos convocado a cuatro movilizaciones, las mismas que 
han marcado un amplio debate en los medios de comunicación por 
cuanto se logra visibilizar el conflicto social que se vive, el gobierno ha 
amenazado con militarizar varias comunidades; además señalan que la 
minería “va por que va”.
 

Al parecer se está haciendo caso 
omiso a la decisión tomada en la 
consulta popular del 2019 y se 
busca profundizar el proyecto 
extractivo en la provincia a través 
de la construcción de una 
hidroeléctrica. ¿cuál consideran 
que es la amenaza de este nuevo 
megaproyecto?; y, a su criterio 
¿quienes serían los beneficiarios?

Muy asociado a la política minera se 
pretende construir una hidroeléctri-
ca a través de ElecAustro en una 
zona donde los estudios técnicos 
pronostican contaminación, desla-
ves y pérdidas para la zona agrícola, 
vale señalar que el país produce 8.0 
kilovatios luz/hora y que solo consu-

que se dé paso a la consulta previa y bien infor-
mada que contempla el art.# 57 de la Constitu-
ción ecuatoriana.

Ustedes como FOA, siempre se han subraya-
do la defensa al agua como la defensa de la 
vida. ¿Qué significa el agua para sus planes 
de vida y procesos organizativos?

Para nosotras y la FOA, el agua es la vida, sin ella 
no podríamos vivir ya que es parte de los cuatro 
elementos. Usamos el agua en el diario vivir y en 
las siembras; y si nos quitan el agua perdería-
mos la vida por cuanto sin ella todo estaría 
muerto, la tierra se volvería desértica. El ser 
humano y todo ser viviente incluso nuestra 
madre tierra “Pachamamita” no tendrían vida.

¿Identifican ustedes posibles afecciones en su derecho de la alimen-
tación a causa de la megamineria?

Las comunidades del macizo del Cajas somos parte de la cultura kañari 
identificados como pueblos practicantes del derecho consuetudinario.  El 
acto de alimentarse implica tener historia, cultura, territorio, sabiduría, 
conocimiento, relación armónica con la naturaleza y religiosidad. La 
alimentación no es el acto de ingerir alimentos al estómago es todo un 
acto ceremonial de producción de calidad de medicina preventiva que lo 
denominamos como el Allí Sumak Kawsay, la mega minería por su parte 

nos robaría el territorio destruyendo a la madre tierra, a los humedales y el 
agua que es la vida. Además, destruiría nuestro territorio donde habita un 
pueblo con una cultura milenaria. Por lo tanto, la mega minería es una 
contradicción irreconciliable con las comunidades que defienden el agua. 

¿Cuál es la exigencia de la FOA frente a las constantes amenazas 
extractivistas del gobierno nacional, que han sido visibles también 
en le marco de la pandemia?

Históricamente el capitalismo siempre ha arrancado la tierra, el territorio, 
el oro, la plata, el cobre y el petróleo a las comunidades campesinas e 
indígenas usando al Estado a través de la represión y de las leyes. Siem-
pre ha sido una lucha desigual. Somos como “David contra Goliat”.

Las comunidades en resistencia del macizo del Cajas exigimos un proyec-
to alternativo que tenga las siguientes características: No contaminación 
a los ecosistemas de donde nace el agua y que fortalezca a las comunida-
des que construimos nuestra autonomía para la soberanía alimentaria. El 
extractivismo no nos garantiza nuestra soberanía alimentaria. En el 
campo, construimos un proyecto de producción agroecológica diferente 
a la agricultura convencional. En la FOA pensamos que un proyecto debe 
buscar el bienestar social siempre para un gran número de población 
contrario al proyecto extractivista que solo vela por el enriquecimiento 
de grupos corporativos muy reducidos.



Al hablar de la lucha por el agua, no podemos dejar de pensar en las 
organizaciones campesinas del Austro. Ellas han protegido las fuentes de 
agua por siglos y frente a la amenaza megaminera, han salido a la defen-
sa de sus territorios y han asumido una actitud digna de resistencia al 
embate extractivista.

En abril de 2008, la Asamblea Nacional Constituyente emitió el “Mandato 
Minero” con el que se obligaba extinguir concesiones mineras sin com-
pensaciones económicas por parte del Estado, en lugares donde existan 
fuentes de agua y donde no se realizaron procesos de consulta a las 
poblaciones. Este era el caso de los proyectos Loma Larga (Kimsacocha) y 
Río Blanco. Sin embargo, contrariando dicho mandato el gobierno de 
Rafael Correa, abrió la puerta a lo que llamaría Francisco Hurtado “el festín 
minero del siglo XXI”.

Los proyectos mineros Loma Larga (Kimsakocha) y Río Blanco se encuen-
tran al sur del Ecuador, dentro de la zona de páramo andino, conocida 
como el Macizo del Cajas. El lugar tiene un alto valor ecológico por ser un 
sitio de recarga de agua donde nacen muchas cuencas hídricas. Además, 
posee un gran valor cultural, porque en este lugar habitan pueblos indí-
genas y campesinos. Por esta razón la UNESCO le confirió la categoría de 
Área de Reserva de la Biosfera, ya que podemos encontrar diferentes 
pisos climáticos como son: páramos, humedales, manglares y zona 
marina. El núcleo central más importante está formado por el Parque 

Nacional Cajas y el Área Nacional de Recreación Kimsakocha, que son 
parte del Sistema Nacional de Áreas Protegidas del Ecuador donde está 
prohibida constitucionalmente la minería metálica.

Esto ha llevado a que las comunidades luchen contra el poder de las 
grandes mineras y del Estado, las cuales han ido ganando espacio en los 
territorios campesinos y procurado bloquear los mecanismos de consulta 
a las comunidades. Sin embargo, la lucha de las comunidades campesi-
nas del austro ha logrado detener los intereses mineros en el territorio. 

La exigencia de consulta popular por parte de las comunidades tuvo su 
eco en el 2019, donde el Consejo Nacional Electoral dio paso a la siguien-
te pregunta: ¿Está usted de acuerdo que se realicen actividades mineras 
en los páramos y fuentes de agua del Sistema Hidrológico Kimsacocha? El 
86,79% de electores (7.135 votos) dijo No. Obteniendo un contundente 
triunfo no solo para las comunidades de Girón que defienden el páramo 
de Kimsacocha, sino para otras comunidades con exigencias similares. 
No obstante, a pesar de que esta resolución debe ser acatada, las comuni-
dades campesinas continúan denunciando la presencia en territorio de la 
empresa minera y del Ministerio de Recursos no Renovables desacatando 
el mandato popular.

En este quinto diálogo de la cam-
paña #ManosQueNosAlimentan, 
Magdalena Loja dirigente de la 
Federación de Organizaciones Indí-
genas y Campesinas del Azuay- 
FOA, cuenta la forma como han 
gestionado su vida frente a CO-
VID-19 y sobre la amenaza minera 
que, aun en emergencia sanitaria, 
continua presente en su territorio.

¿Cómo han afrontado las fami-
lias asociadas a la FOA la emer-
gencia sanitaria?

La FOA tiene más de 20 años de 
trabajo. En este tiempo se ha con-
vertido en un espacio donde diver-

sas luchas nos encontramos para llevar adelante un proyecto político de 
confrontación al Estado sobre sus políticas anticampesinas y contra el capi-
talismo en su fase neoliberal y colonialista.

Nuestro acuerdo con las comunidades fue procurar no salir de casa inde-
pendientemente si se usa mascarilla, o se lava las manos con jabón, o si 
usa desinfectantes. En las comunidades se detectaron muy pocos casos, 
la ventaja es que hay una distancia entre una casa y otra hasta de cien 
metros lo cual facilita el aislamiento. Además, se procuró reactivar los 
conocimientos ancestrales en temas de salud preventiva.

Uno de los problemas importantes que tuvimos al inicio fue el acceso a la 
alimentación adecuada, es por ello que, como estrategia organizativa, la 
FOA dentro de una alianza público- comunitaria con la Prefectura del 
Azuay, pudo hacer llegar canastas solidarias a las personas de la tercera 
edad y familias vulnerables. De la misma forma, la alianza sirvió para poten-
ciar la producción entregando semillas a las comunidades en resistencia, 
estamos hablando de 50 comunidades alrededor del macizo del Cajas. 

A esto debe sumarse dos elementos importantes: el primero es la activa-
ción de un centro de acopio para la compra y venta de los productos; y 
segundo es que la FOA activó un sistema de trueque de productos de 
sierra y costa. Podríamos decir que con esas estrategias logramos solven-
tar con éxito el tema de la alimentación; pero nuestro real problema es la 
amenaza megaminera. 

En el marco de la pandemia es evidente que 
se han puesto en marcha medidas que impac-
tan de manera negativa al medio ambiente, 
sobre todo en temas extractivistas. ¿Han 
tenido amenazas relacionadas a la incursión 
de actividades mega mineras en esta época 
de confinamiento?

Las amenazas mineras dentro del confinamiento 
vinieron desde el Estado que ha usado la pande-
mia para profundizar su “guerra de despojo” en 
las comunidades campesinas del Ecuador. 

En el marco de la pandemia, a través del acuerdo 
ministerial 179 del 29 de mayo del 2020 sobre el 
uso progresivo, racional y diferenciado de la 
fuerza por parte de los miembros de las Fuerzas 
Armadas, el gobierno construyó un ambiente de 
zozobra frente a las legitima protesta social en el 
país y aprovechó para generar incertidumbre 
sobre la militarización de varias zonas priorita-
rias para los intereses extractivistas como es el 
macizo del Cajas. 

Asimismo, el gobierno a través del Senagua sigue extendiendo las fechas 
de las inspecciones, a fin de adjudicarles agua a las compañías mineras, a 
sabiendas que los territorios jurídicamente han tenido fallos a favor de la 
defensa del agua para las comunidades, como en el caso de Kimsacocha. 
Recordemos que, desde la consulta popular de marzo del 2019, se garan-
tiza al cantón Girón libre de minería metálica. 

¿Cómo ha respondido la comunidad frente a este accionar del 
Estado?

Frente a la posibilidad de que este sea un esfuerzo más del gobierno 
nacional para garantizar la entrada de capitales megamineros al territo-
rio, las comunidades no dudaron en movilizarse, y cumpliendo con los 
protocolos establecidos para evitar contagios, han habido varias movili-
zaciones campesinas en nuestra zona denunciando el carácter agresivo y 
cómplice del Estado en su afán de despojarnos de los territorios a miles 
de comunidades en el macizo del Cajas incluido Kimsacocha. 

Desde marzo hemos convocado a cuatro movilizaciones, las mismas que 
han marcado un amplio debate en los medios de comunicación por 
cuanto se logra visibilizar el conflicto social que se vive, el gobierno ha 
amenazado con militarizar varias comunidades; además señalan que la 
minería “va por que va”.
 

Movilizacion por la consulta popular 2019 Fuente: Saramanta Warmikuna

Al parecer se está haciendo caso 
omiso a la decisión tomada en la 
consulta popular del 2019 y se 
busca profundizar el proyecto 
extractivo en la provincia a través 
de la construcción de una 
hidroeléctrica. ¿cuál consideran 
que es la amenaza de este nuevo 
megaproyecto?; y, a su criterio 
¿quienes serían los beneficiarios?

Muy asociado a la política minera se 
pretende construir una hidroeléctri-
ca a través de ElecAustro en una 
zona donde los estudios técnicos 
pronostican contaminación, desla-
ves y pérdidas para la zona agrícola, 
vale señalar que el país produce 8.0 
kilovatios luz/hora y que solo consu-

que se dé paso a la consulta previa y bien infor-
mada que contempla el art.# 57 de la Constitu-
ción ecuatoriana.

Ustedes como FOA, siempre se han subraya-
do la defensa al agua como la defensa de la 
vida. ¿Qué significa el agua para sus planes 
de vida y procesos organizativos?

Para nosotras y la FOA, el agua es la vida, sin ella 
no podríamos vivir ya que es parte de los cuatro 
elementos. Usamos el agua en el diario vivir y en 
las siembras; y si nos quitan el agua perdería-
mos la vida por cuanto sin ella todo estaría 
muerto, la tierra se volvería desértica. El ser 
humano y todo ser viviente incluso nuestra 
madre tierra “Pachamamita” no tendrían vida.

¿Identifican ustedes posibles afecciones en su derecho de la alimen-
tación a causa de la megamineria?

Las comunidades del macizo del Cajas somos parte de la cultura kañari 
identificados como pueblos practicantes del derecho consuetudinario.  El 
acto de alimentarse implica tener historia, cultura, territorio, sabiduría, 
conocimiento, relación armónica con la naturaleza y religiosidad. La 
alimentación no es el acto de ingerir alimentos al estómago es todo un 
acto ceremonial de producción de calidad de medicina preventiva que lo 
denominamos como el Allí Sumak Kawsay, la mega minería por su parte 

nos robaría el territorio destruyendo a la madre tierra, a los humedales y el 
agua que es la vida. Además, destruiría nuestro territorio donde habita un 
pueblo con una cultura milenaria. Por lo tanto, la mega minería es una 
contradicción irreconciliable con las comunidades que defienden el agua. 

¿Cuál es la exigencia de la FOA frente a las constantes amenazas 
extractivistas del gobierno nacional, que han sido visibles también 
en le marco de la pandemia?

Históricamente el capitalismo siempre ha arrancado la tierra, el territorio, 
el oro, la plata, el cobre y el petróleo a las comunidades campesinas e 
indígenas usando al Estado a través de la represión y de las leyes. Siem-
pre ha sido una lucha desigual. Somos como “David contra Goliat”.

Las comunidades en resistencia del macizo del Cajas exigimos un proyec-
to alternativo que tenga las siguientes características: No contaminación 
a los ecosistemas de donde nace el agua y que fortalezca a las comunida-
des que construimos nuestra autonomía para la soberanía alimentaria. El 
extractivismo no nos garantiza nuestra soberanía alimentaria. En el 
campo, construimos un proyecto de producción agroecológica diferente 
a la agricultura convencional. En la FOA pensamos que un proyecto debe 
buscar el bienestar social siempre para un gran número de población 
contrario al proyecto extractivista que solo vela por el enriquecimiento 
de grupos corporativos muy reducidos.



Al hablar de la lucha por el agua, no podemos dejar de pensar en las 
organizaciones campesinas del Austro. Ellas han protegido las fuentes de 
agua por siglos y frente a la amenaza megaminera, han salido a la defen-
sa de sus territorios y han asumido una actitud digna de resistencia al 
embate extractivista.

En abril de 2008, la Asamblea Nacional Constituyente emitió el “Mandato 
Minero” con el que se obligaba extinguir concesiones mineras sin com-
pensaciones económicas por parte del Estado, en lugares donde existan 
fuentes de agua y donde no se realizaron procesos de consulta a las 
poblaciones. Este era el caso de los proyectos Loma Larga (Kimsacocha) y 
Río Blanco. Sin embargo, contrariando dicho mandato el gobierno de 
Rafael Correa, abrió la puerta a lo que llamaría Francisco Hurtado “el festín 
minero del siglo XXI”.

Los proyectos mineros Loma Larga (Kimsakocha) y Río Blanco se encuen-
tran al sur del Ecuador, dentro de la zona de páramo andino, conocida 
como el Macizo del Cajas. El lugar tiene un alto valor ecológico por ser un 
sitio de recarga de agua donde nacen muchas cuencas hídricas. Además, 
posee un gran valor cultural, porque en este lugar habitan pueblos indí-
genas y campesinos. Por esta razón la UNESCO le confirió la categoría de 
Área de Reserva de la Biosfera, ya que podemos encontrar diferentes 
pisos climáticos como son: páramos, humedales, manglares y zona 
marina. El núcleo central más importante está formado por el Parque 

Nacional Cajas y el Área Nacional de Recreación Kimsakocha, que son 
parte del Sistema Nacional de Áreas Protegidas del Ecuador donde está 
prohibida constitucionalmente la minería metálica.

Esto ha llevado a que las comunidades luchen contra el poder de las 
grandes mineras y del Estado, las cuales han ido ganando espacio en los 
territorios campesinos y procurado bloquear los mecanismos de consulta 
a las comunidades. Sin embargo, la lucha de las comunidades campesi-
nas del austro ha logrado detener los intereses mineros en el territorio. 

La exigencia de consulta popular por parte de las comunidades tuvo su 
eco en el 2019, donde el Consejo Nacional Electoral dio paso a la siguien-
te pregunta: ¿Está usted de acuerdo que se realicen actividades mineras 
en los páramos y fuentes de agua del Sistema Hidrológico Kimsacocha? El 
86,79% de electores (7.135 votos) dijo No. Obteniendo un contundente 
triunfo no solo para las comunidades de Girón que defienden el páramo 
de Kimsacocha, sino para otras comunidades con exigencias similares. 
No obstante, a pesar de que esta resolución debe ser acatada, las comuni-
dades campesinas continúan denunciando la presencia en territorio de la 
empresa minera y del Ministerio de Recursos no Renovables desacatando 
el mandato popular.

En este quinto diálogo de la cam-
paña #ManosQueNosAlimentan, 
Magdalena Loja dirigente de la 
Federación de Organizaciones Indí-
genas y Campesinas del Azuay- 
FOA, cuenta la forma como han 
gestionado su vida frente a CO-
VID-19 y sobre la amenaza minera 
que, aun en emergencia sanitaria, 
continua presente en su territorio.

¿Cómo han afrontado las fami-
lias asociadas a la FOA la emer-
gencia sanitaria?

La FOA tiene más de 20 años de 
trabajo. En este tiempo se ha con-
vertido en un espacio donde diver-

sas luchas nos encontramos para llevar adelante un proyecto político de 
confrontación al Estado sobre sus políticas anticampesinas y contra el capi-
talismo en su fase neoliberal y colonialista.

Nuestro acuerdo con las comunidades fue procurar no salir de casa inde-
pendientemente si se usa mascarilla, o se lava las manos con jabón, o si 
usa desinfectantes. En las comunidades se detectaron muy pocos casos, 
la ventaja es que hay una distancia entre una casa y otra hasta de cien 
metros lo cual facilita el aislamiento. Además, se procuró reactivar los 
conocimientos ancestrales en temas de salud preventiva.

Uno de los problemas importantes que tuvimos al inicio fue el acceso a la 
alimentación adecuada, es por ello que, como estrategia organizativa, la 
FOA dentro de una alianza público- comunitaria con la Prefectura del 
Azuay, pudo hacer llegar canastas solidarias a las personas de la tercera 
edad y familias vulnerables. De la misma forma, la alianza sirvió para poten-
ciar la producción entregando semillas a las comunidades en resistencia, 
estamos hablando de 50 comunidades alrededor del macizo del Cajas. 

A esto debe sumarse dos elementos importantes: el primero es la activa-
ción de un centro de acopio para la compra y venta de los productos; y 
segundo es que la FOA activó un sistema de trueque de productos de 
sierra y costa. Podríamos decir que con esas estrategias logramos solven-
tar con éxito el tema de la alimentación; pero nuestro real problema es la 
amenaza megaminera. 

En el marco de la pandemia es evidente que 
se han puesto en marcha medidas que impac-
tan de manera negativa al medio ambiente, 
sobre todo en temas extractivistas. ¿Han 
tenido amenazas relacionadas a la incursión 
de actividades mega mineras en esta época 
de confinamiento?

Las amenazas mineras dentro del confinamiento 
vinieron desde el Estado que ha usado la pande-
mia para profundizar su “guerra de despojo” en 
las comunidades campesinas del Ecuador. 

En el marco de la pandemia, a través del acuerdo 
ministerial 179 del 29 de mayo del 2020 sobre el 
uso progresivo, racional y diferenciado de la 
fuerza por parte de los miembros de las Fuerzas 
Armadas, el gobierno construyó un ambiente de 
zozobra frente a las legitima protesta social en el 
país y aprovechó para generar incertidumbre 
sobre la militarización de varias zonas priorita-
rias para los intereses extractivistas como es el 
macizo del Cajas. 

Asimismo, el gobierno a través del Senagua sigue extendiendo las fechas 
de las inspecciones, a fin de adjudicarles agua a las compañías mineras, a 
sabiendas que los territorios jurídicamente han tenido fallos a favor de la 
defensa del agua para las comunidades, como en el caso de Kimsacocha. 
Recordemos que, desde la consulta popular de marzo del 2019, se garan-
tiza al cantón Girón libre de minería metálica. 

¿Cómo ha respondido la comunidad frente a este accionar del 
Estado?

Frente a la posibilidad de que este sea un esfuerzo más del gobierno 
nacional para garantizar la entrada de capitales megamineros al territo-
rio, las comunidades no dudaron en movilizarse, y cumpliendo con los 
protocolos establecidos para evitar contagios, han habido varias movili-
zaciones campesinas en nuestra zona denunciando el carácter agresivo y 
cómplice del Estado en su afán de despojarnos de los territorios a miles 
de comunidades en el macizo del Cajas incluido Kimsacocha. 

Desde marzo hemos convocado a cuatro movilizaciones, las mismas que 
han marcado un amplio debate en los medios de comunicación por 
cuanto se logra visibilizar el conflicto social que se vive, el gobierno ha 
amenazado con militarizar varias comunidades; además señalan que la 
minería “va por que va”.
 

Al parecer se está haciendo caso 
omiso a la decisión tomada en la 
consulta popular del 2019 y se 
busca profundizar el proyecto 
extractivo en la provincia a través 
de la construcción de una 
hidroeléctrica. ¿cuál consideran 
que es la amenaza de este nuevo 
megaproyecto?; y, a su criterio 
¿quienes serían los beneficiarios?

Muy asociado a la política minera se 
pretende construir una hidroeléctri-
ca a través de ElecAustro en una 
zona donde los estudios técnicos 
pronostican contaminación, desla-
ves y pérdidas para la zona agrícola, 
vale señalar que el país produce 8.0 
kilovatios luz/hora y que solo consu-

que se dé paso a la consulta previa y bien infor-
mada que contempla el art.# 57 de la Constitu-
ción ecuatoriana.

Ustedes como FOA, siempre se han subraya-
do la defensa al agua como la defensa de la 
vida. ¿Qué significa el agua para sus planes 
de vida y procesos organizativos?

Para nosotras y la FOA, el agua es la vida, sin ella 
no podríamos vivir ya que es parte de los cuatro 
elementos. Usamos el agua en el diario vivir y en 
las siembras; y si nos quitan el agua perdería-
mos la vida por cuanto sin ella todo estaría 
muerto, la tierra se volvería desértica. El ser 
humano y todo ser viviente incluso nuestra 
madre tierra “Pachamamita” no tendrían vida.

“Si nos quitan el 
agua perderíamos 
la vida por cuanto 
sin ella todo estaría 
muerto”

“ El extractivismo no 
nos garantiza 
nuestra soberanía 
alimentaria.”

¿Identifican ustedes posibles afecciones en su derecho de la alimen-
tación a causa de la megamineria?

Las comunidades del macizo del Cajas somos parte de la cultura kañari 
identificados como pueblos practicantes del derecho consuetudinario.  El 
acto de alimentarse implica tener historia, cultura, territorio, sabiduría, 
conocimiento, relación armónica con la naturaleza y religiosidad. La 
alimentación no es el acto de ingerir alimentos al estómago es todo un 
acto ceremonial de producción de calidad de medicina preventiva que lo 
denominamos como el Allí Sumak Kawsay, la mega minería por su parte 

nos robaría el territorio destruyendo a la madre tierra, a los humedales y el 
agua que es la vida. Además, destruiría nuestro territorio donde habita un 
pueblo con una cultura milenaria. Por lo tanto, la mega minería es una 
contradicción irreconciliable con las comunidades que defienden el agua. 

¿Cuál es la exigencia de la FOA frente a las constantes amenazas 
extractivistas del gobierno nacional, que han sido visibles también 
en le marco de la pandemia?

Históricamente el capitalismo siempre ha arrancado la tierra, el territorio, 
el oro, la plata, el cobre y el petróleo a las comunidades campesinas e 
indígenas usando al Estado a través de la represión y de las leyes. Siem-
pre ha sido una lucha desigual. Somos como “David contra Goliat”.

Las comunidades en resistencia del macizo del Cajas exigimos un proyec-
to alternativo que tenga las siguientes características: No contaminación 
a los ecosistemas de donde nace el agua y que fortalezca a las comunida-
des que construimos nuestra autonomía para la soberanía alimentaria. El 
extractivismo no nos garantiza nuestra soberanía alimentaria. En el 
campo, construimos un proyecto de producción agroecológica diferente 
a la agricultura convencional. En la FOA pensamos que un proyecto debe 
buscar el bienestar social siempre para un gran número de población 
contrario al proyecto extractivista que solo vela por el enriquecimiento 
de grupos corporativos muy reducidos.

Fuente: Agencia Tegantai



Al hablar de la lucha por el agua, no podemos dejar de pensar en las 
organizaciones campesinas del Austro. Ellas han protegido las fuentes de 
agua por siglos y frente a la amenaza megaminera, han salido a la defen-
sa de sus territorios y han asumido una actitud digna de resistencia al 
embate extractivista.

En abril de 2008, la Asamblea Nacional Constituyente emitió el “Mandato 
Minero” con el que se obligaba extinguir concesiones mineras sin com-
pensaciones económicas por parte del Estado, en lugares donde existan 
fuentes de agua y donde no se realizaron procesos de consulta a las 
poblaciones. Este era el caso de los proyectos Loma Larga (Kimsacocha) y 
Río Blanco. Sin embargo, contrariando dicho mandato el gobierno de 
Rafael Correa, abrió la puerta a lo que llamaría Francisco Hurtado “el festín 
minero del siglo XXI”.

Los proyectos mineros Loma Larga (Kimsakocha) y Río Blanco se encuen-
tran al sur del Ecuador, dentro de la zona de páramo andino, conocida 
como el Macizo del Cajas. El lugar tiene un alto valor ecológico por ser un 
sitio de recarga de agua donde nacen muchas cuencas hídricas. Además, 
posee un gran valor cultural, porque en este lugar habitan pueblos indí-
genas y campesinos. Por esta razón la UNESCO le confirió la categoría de 
Área de Reserva de la Biosfera, ya que podemos encontrar diferentes 
pisos climáticos como son: páramos, humedales, manglares y zona 
marina. El núcleo central más importante está formado por el Parque 

Nacional Cajas y el Área Nacional de Recreación Kimsakocha, que son 
parte del Sistema Nacional de Áreas Protegidas del Ecuador donde está 
prohibida constitucionalmente la minería metálica.

Esto ha llevado a que las comunidades luchen contra el poder de las 
grandes mineras y del Estado, las cuales han ido ganando espacio en los 
territorios campesinos y procurado bloquear los mecanismos de consulta 
a las comunidades. Sin embargo, la lucha de las comunidades campesi-
nas del austro ha logrado detener los intereses mineros en el territorio. 

La exigencia de consulta popular por parte de las comunidades tuvo su 
eco en el 2019, donde el Consejo Nacional Electoral dio paso a la siguien-
te pregunta: ¿Está usted de acuerdo que se realicen actividades mineras 
en los páramos y fuentes de agua del Sistema Hidrológico Kimsacocha? El 
86,79% de electores (7.135 votos) dijo No. Obteniendo un contundente 
triunfo no solo para las comunidades de Girón que defienden el páramo 
de Kimsacocha, sino para otras comunidades con exigencias similares. 
No obstante, a pesar de que esta resolución debe ser acatada, las comuni-
dades campesinas continúan denunciando la presencia en territorio de la 
empresa minera y del Ministerio de Recursos no Renovables desacatando 
el mandato popular.

En este quinto diálogo de la cam-
paña #ManosQueNosAlimentan, 
Magdalena Loja dirigente de la 
Federación de Organizaciones Indí-
genas y Campesinas del Azuay- 
FOA, cuenta la forma como han 
gestionado su vida frente a CO-
VID-19 y sobre la amenaza minera 
que, aun en emergencia sanitaria, 
continua presente en su territorio.

¿Cómo han afrontado las fami-
lias asociadas a la FOA la emer-
gencia sanitaria?

La FOA tiene más de 20 años de 
trabajo. En este tiempo se ha con-
vertido en un espacio donde diver-

sas luchas nos encontramos para llevar adelante un proyecto político de 
confrontación al Estado sobre sus políticas anticampesinas y contra el capi-
talismo en su fase neoliberal y colonialista.

Nuestro acuerdo con las comunidades fue procurar no salir de casa inde-
pendientemente si se usa mascarilla, o se lava las manos con jabón, o si 
usa desinfectantes. En las comunidades se detectaron muy pocos casos, 
la ventaja es que hay una distancia entre una casa y otra hasta de cien 
metros lo cual facilita el aislamiento. Además, se procuró reactivar los 
conocimientos ancestrales en temas de salud preventiva.

Uno de los problemas importantes que tuvimos al inicio fue el acceso a la 
alimentación adecuada, es por ello que, como estrategia organizativa, la 
FOA dentro de una alianza público- comunitaria con la Prefectura del 
Azuay, pudo hacer llegar canastas solidarias a las personas de la tercera 
edad y familias vulnerables. De la misma forma, la alianza sirvió para poten-
ciar la producción entregando semillas a las comunidades en resistencia, 
estamos hablando de 50 comunidades alrededor del macizo del Cajas. 

A esto debe sumarse dos elementos importantes: el primero es la activa-
ción de un centro de acopio para la compra y venta de los productos; y 
segundo es que la FOA activó un sistema de trueque de productos de 
sierra y costa. Podríamos decir que con esas estrategias logramos solven-
tar con éxito el tema de la alimentación; pero nuestro real problema es la 
amenaza megaminera. 

En el marco de la pandemia es evidente que 
se han puesto en marcha medidas que impac-
tan de manera negativa al medio ambiente, 
sobre todo en temas extractivistas. ¿Han 
tenido amenazas relacionadas a la incursión 
de actividades mega mineras en esta época 
de confinamiento?

Las amenazas mineras dentro del confinamiento 
vinieron desde el Estado que ha usado la pande-
mia para profundizar su “guerra de despojo” en 
las comunidades campesinas del Ecuador. 

En el marco de la pandemia, a través del acuerdo 
ministerial 179 del 29 de mayo del 2020 sobre el 
uso progresivo, racional y diferenciado de la 
fuerza por parte de los miembros de las Fuerzas 
Armadas, el gobierno construyó un ambiente de 
zozobra frente a las legitima protesta social en el 
país y aprovechó para generar incertidumbre 
sobre la militarización de varias zonas priorita-
rias para los intereses extractivistas como es el 
macizo del Cajas. 

Asimismo, el gobierno a través del Senagua sigue extendiendo las fechas 
de las inspecciones, a fin de adjudicarles agua a las compañías mineras, a 
sabiendas que los territorios jurídicamente han tenido fallos a favor de la 
defensa del agua para las comunidades, como en el caso de Kimsacocha. 
Recordemos que, desde la consulta popular de marzo del 2019, se garan-
tiza al cantón Girón libre de minería metálica. 

¿Cómo ha respondido la comunidad frente a este accionar del 
Estado?

Frente a la posibilidad de que este sea un esfuerzo más del gobierno 
nacional para garantizar la entrada de capitales megamineros al territo-
rio, las comunidades no dudaron en movilizarse, y cumpliendo con los 
protocolos establecidos para evitar contagios, han habido varias movili-
zaciones campesinas en nuestra zona denunciando el carácter agresivo y 
cómplice del Estado en su afán de despojarnos de los territorios a miles 
de comunidades en el macizo del Cajas incluido Kimsacocha. 

Desde marzo hemos convocado a cuatro movilizaciones, las mismas que 
han marcado un amplio debate en los medios de comunicación por 
cuanto se logra visibilizar el conflicto social que se vive, el gobierno ha 
amenazado con militarizar varias comunidades; además señalan que la 
minería “va por que va”.
 

Al parecer se está haciendo caso 
omiso a la decisión tomada en la 
consulta popular del 2019 y se 
busca profundizar el proyecto 
extractivo en la provincia a través 
de la construcción de una 
hidroeléctrica. ¿cuál consideran 
que es la amenaza de este nuevo 
megaproyecto?; y, a su criterio 
¿quienes serían los beneficiarios?

Muy asociado a la política minera se 
pretende construir una hidroeléctri-
ca a través de ElecAustro en una 
zona donde los estudios técnicos 
pronostican contaminación, desla-
ves y pérdidas para la zona agrícola, 
vale señalar que el país produce 8.0 
kilovatios luz/hora y que solo consu-

que se dé paso a la consulta previa y bien infor-
mada que contempla el art.# 57 de la Constitu-
ción ecuatoriana.

Ustedes como FOA, siempre se han subraya-
do la defensa al agua como la defensa de la 
vida. ¿Qué significa el agua para sus planes 
de vida y procesos organizativos?

Para nosotras y la FOA, el agua es la vida, sin ella 
no podríamos vivir ya que es parte de los cuatro 
elementos. Usamos el agua en el diario vivir y en 
las siembras; y si nos quitan el agua perdería-
mos la vida por cuanto sin ella todo estaría 
muerto, la tierra se volvería desértica. El ser 
humano y todo ser viviente incluso nuestra 
madre tierra “Pachamamita” no tendrían vida.

Fuente: Agencia Tegantai

¿Identifican ustedes posibles afecciones en su derecho de la alimen-
tación a causa de la megamineria?

Las comunidades del macizo del Cajas somos parte de la cultura kañari 
identificados como pueblos practicantes del derecho consuetudinario.  El 
acto de alimentarse implica tener historia, cultura, territorio, sabiduría, 
conocimiento, relación armónica con la naturaleza y religiosidad. La 
alimentación no es el acto de ingerir alimentos al estómago es todo un 
acto ceremonial de producción de calidad de medicina preventiva que lo 
denominamos como el Allí Sumak Kawsay, la mega minería por su parte 

nos robaría el territorio destruyendo a la madre tierra, a los humedales y el 
agua que es la vida. Además, destruiría nuestro territorio donde habita un 
pueblo con una cultura milenaria. Por lo tanto, la mega minería es una 
contradicción irreconciliable con las comunidades que defienden el agua. 

¿Cuál es la exigencia de la FOA frente a las constantes amenazas 
extractivistas del gobierno nacional, que han sido visibles también 
en le marco de la pandemia?

Históricamente el capitalismo siempre ha arrancado la tierra, el territorio, 
el oro, la plata, el cobre y el petróleo a las comunidades campesinas e 
indígenas usando al Estado a través de la represión y de las leyes. Siem-
pre ha sido una lucha desigual. Somos como “David contra Goliat”.

Las comunidades en resistencia del macizo del Cajas exigimos un proyec-
to alternativo que tenga las siguientes características: No contaminación 
a los ecosistemas de donde nace el agua y que fortalezca a las comunida-
des que construimos nuestra autonomía para la soberanía alimentaria. El 
extractivismo no nos garantiza nuestra soberanía alimentaria. En el 
campo, construimos un proyecto de producción agroecológica diferente 
a la agricultura convencional. En la FOA pensamos que un proyecto debe 
buscar el bienestar social siempre para un gran número de población 
contrario al proyecto extractivista que solo vela por el enriquecimiento 
de grupos corporativos muy reducidos.



Al hablar de la lucha por el agua, no podemos dejar de pensar en las 
organizaciones campesinas del Austro. Ellas han protegido las fuentes de 
agua por siglos y frente a la amenaza megaminera, han salido a la defen-
sa de sus territorios y han asumido una actitud digna de resistencia al 
embate extractivista.

En abril de 2008, la Asamblea Nacional Constituyente emitió el “Mandato 
Minero” con el que se obligaba extinguir concesiones mineras sin com-
pensaciones económicas por parte del Estado, en lugares donde existan 
fuentes de agua y donde no se realizaron procesos de consulta a las 
poblaciones. Este era el caso de los proyectos Loma Larga (Kimsacocha) y 
Río Blanco. Sin embargo, contrariando dicho mandato el gobierno de 
Rafael Correa, abrió la puerta a lo que llamaría Francisco Hurtado “el festín 
minero del siglo XXI”.

Los proyectos mineros Loma Larga (Kimsakocha) y Río Blanco se encuen-
tran al sur del Ecuador, dentro de la zona de páramo andino, conocida 
como el Macizo del Cajas. El lugar tiene un alto valor ecológico por ser un 
sitio de recarga de agua donde nacen muchas cuencas hídricas. Además, 
posee un gran valor cultural, porque en este lugar habitan pueblos indí-
genas y campesinos. Por esta razón la UNESCO le confirió la categoría de 
Área de Reserva de la Biosfera, ya que podemos encontrar diferentes 
pisos climáticos como son: páramos, humedales, manglares y zona 
marina. El núcleo central más importante está formado por el Parque 

Nacional Cajas y el Área Nacional de Recreación Kimsakocha, que son 
parte del Sistema Nacional de Áreas Protegidas del Ecuador donde está 
prohibida constitucionalmente la minería metálica.

Esto ha llevado a que las comunidades luchen contra el poder de las 
grandes mineras y del Estado, las cuales han ido ganando espacio en los 
territorios campesinos y procurado bloquear los mecanismos de consulta 
a las comunidades. Sin embargo, la lucha de las comunidades campesi-
nas del austro ha logrado detener los intereses mineros en el territorio. 

La exigencia de consulta popular por parte de las comunidades tuvo su 
eco en el 2019, donde el Consejo Nacional Electoral dio paso a la siguien-
te pregunta: ¿Está usted de acuerdo que se realicen actividades mineras 
en los páramos y fuentes de agua del Sistema Hidrológico Kimsacocha? El 
86,79% de electores (7.135 votos) dijo No. Obteniendo un contundente 
triunfo no solo para las comunidades de Girón que defienden el páramo 
de Kimsacocha, sino para otras comunidades con exigencias similares. 
No obstante, a pesar de que esta resolución debe ser acatada, las comuni-
dades campesinas continúan denunciando la presencia en territorio de la 
empresa minera y del Ministerio de Recursos no Renovables desacatando 
el mandato popular.

En este quinto diálogo de la cam-
paña #ManosQueNosAlimentan, 
Magdalena Loja dirigente de la 
Federación de Organizaciones Indí-
genas y Campesinas del Azuay- 
FOA, cuenta la forma como han 
gestionado su vida frente a CO-
VID-19 y sobre la amenaza minera 
que, aun en emergencia sanitaria, 
continua presente en su territorio.

¿Cómo han afrontado las fami-
lias asociadas a la FOA la emer-
gencia sanitaria?

La FOA tiene más de 20 años de 
trabajo. En este tiempo se ha con-
vertido en un espacio donde diver-

sas luchas nos encontramos para llevar adelante un proyecto político de 
confrontación al Estado sobre sus políticas anticampesinas y contra el capi-
talismo en su fase neoliberal y colonialista.

Nuestro acuerdo con las comunidades fue procurar no salir de casa inde-
pendientemente si se usa mascarilla, o se lava las manos con jabón, o si 
usa desinfectantes. En las comunidades se detectaron muy pocos casos, 
la ventaja es que hay una distancia entre una casa y otra hasta de cien 
metros lo cual facilita el aislamiento. Además, se procuró reactivar los 
conocimientos ancestrales en temas de salud preventiva.

Uno de los problemas importantes que tuvimos al inicio fue el acceso a la 
alimentación adecuada, es por ello que, como estrategia organizativa, la 
FOA dentro de una alianza público- comunitaria con la Prefectura del 
Azuay, pudo hacer llegar canastas solidarias a las personas de la tercera 
edad y familias vulnerables. De la misma forma, la alianza sirvió para poten-
ciar la producción entregando semillas a las comunidades en resistencia, 
estamos hablando de 50 comunidades alrededor del macizo del Cajas. 

A esto debe sumarse dos elementos importantes: el primero es la activa-
ción de un centro de acopio para la compra y venta de los productos; y 
segundo es que la FOA activó un sistema de trueque de productos de 
sierra y costa. Podríamos decir que con esas estrategias logramos solven-
tar con éxito el tema de la alimentación; pero nuestro real problema es la 
amenaza megaminera. 

En el marco de la pandemia es evidente que 
se han puesto en marcha medidas que impac-
tan de manera negativa al medio ambiente, 
sobre todo en temas extractivistas. ¿Han 
tenido amenazas relacionadas a la incursión 
de actividades mega mineras en esta época 
de confinamiento?

Las amenazas mineras dentro del confinamiento 
vinieron desde el Estado que ha usado la pande-
mia para profundizar su “guerra de despojo” en 
las comunidades campesinas del Ecuador. 

En el marco de la pandemia, a través del acuerdo 
ministerial 179 del 29 de mayo del 2020 sobre el 
uso progresivo, racional y diferenciado de la 
fuerza por parte de los miembros de las Fuerzas 
Armadas, el gobierno construyó un ambiente de 
zozobra frente a las legitima protesta social en el 
país y aprovechó para generar incertidumbre 
sobre la militarización de varias zonas priorita-
rias para los intereses extractivistas como es el 
macizo del Cajas. 

Asimismo, el gobierno a través del Senagua sigue extendiendo las fechas 
de las inspecciones, a fin de adjudicarles agua a las compañías mineras, a 
sabiendas que los territorios jurídicamente han tenido fallos a favor de la 
defensa del agua para las comunidades, como en el caso de Kimsacocha. 
Recordemos que, desde la consulta popular de marzo del 2019, se garan-
tiza al cantón Girón libre de minería metálica. 

¿Cómo ha respondido la comunidad frente a este accionar del 
Estado?

Frente a la posibilidad de que este sea un esfuerzo más del gobierno 
nacional para garantizar la entrada de capitales megamineros al territo-
rio, las comunidades no dudaron en movilizarse, y cumpliendo con los 
protocolos establecidos para evitar contagios, han habido varias movili-
zaciones campesinas en nuestra zona denunciando el carácter agresivo y 
cómplice del Estado en su afán de despojarnos de los territorios a miles 
de comunidades en el macizo del Cajas incluido Kimsacocha. 

Desde marzo hemos convocado a cuatro movilizaciones, las mismas que 
han marcado un amplio debate en los medios de comunicación por 
cuanto se logra visibilizar el conflicto social que se vive, el gobierno ha 
amenazado con militarizar varias comunidades; además señalan que la 
minería “va por que va”.
 

Al parecer se está haciendo caso 
omiso a la decisión tomada en la 
consulta popular del 2019 y se 
busca profundizar el proyecto 
extractivo en la provincia a través 
de la construcción de una 
hidroeléctrica. ¿cuál consideran 
que es la amenaza de este nuevo 
megaproyecto?; y, a su criterio 
¿quienes serían los beneficiarios?

Muy asociado a la política minera se 
pretende construir una hidroeléctri-
ca a través de ElecAustro en una 
zona donde los estudios técnicos 
pronostican contaminación, desla-
ves y pérdidas para la zona agrícola, 
vale señalar que el país produce 8.0 
kilovatios luz/hora y que solo consu-

que se dé paso a la consulta previa y bien infor-
mada que contempla el art.# 57 de la Constitu-
ción ecuatoriana.

Ustedes como FOA, siempre se han subraya-
do la defensa al agua como la defensa de la 
vida. ¿Qué significa el agua para sus planes 
de vida y procesos organizativos?

Para nosotras y la FOA, el agua es la vida, sin ella 
no podríamos vivir ya que es parte de los cuatro 
elementos. Usamos el agua en el diario vivir y en 
las siembras; y si nos quitan el agua perdería-
mos la vida por cuanto sin ella todo estaría 
muerto, la tierra se volvería desértica. El ser 
humano y todo ser viviente incluso nuestra 
madre tierra “Pachamamita” no tendrían vida.

me 4.0 kilovatios/hora, por lo que no se justificaría la obra.

Hemos dicho para que no tiene sentido construir una hidroeléctrica que 
beneficia a diez familias y destruye el bienestar de más de 7,000 familias. 
Sabemos que el potencial de producción de energía eléctrica en el Ecuador 
está sobre el 200% y que este proyecto podría entrar dentro de aquellos 
que se pondrían a la venta de acuerdo con la llamada “Ley humanitaria”.

Está claro, son más de siete mil familias que quedarían sin trabajo de 
darse la hidroeléctrica, en estos territorios existen varios procesos de pro-
ducción agroecológica que se perderían por el despojo de tierras por 
parte del Estado, con ello se llevaría a estas familias a sumirse a procesos 
migratorios internos y externos. Además, debemos sumar la pérdida de 
flora y fauna que son únicas en el país y que nunca se recuperaría. 

Este megaproyecto estaría ubicado en la comunidad de “Soldados” en las 
vertientes del rio Galap cuyas condiciones geográficas son muy pareci-
das al proyecto Mazar, y en la provincia sabemos que las comunidades 
que estaban alrededor del proyecto Mazar ya no existen.

Es fácil ver que por su posición geográfica esta hidroeléctrica vendería 
electricidad a las mineras. En el caso de las hidroeléctricas la exigencia es 

Fuente: Saramanta Warmikuna

¿Identifican ustedes posibles afecciones en su derecho de la alimen-
tación a causa de la megamineria?

Las comunidades del macizo del Cajas somos parte de la cultura kañari 
identificados como pueblos practicantes del derecho consuetudinario.  El 
acto de alimentarse implica tener historia, cultura, territorio, sabiduría, 
conocimiento, relación armónica con la naturaleza y religiosidad. La 
alimentación no es el acto de ingerir alimentos al estómago es todo un 
acto ceremonial de producción de calidad de medicina preventiva que lo 
denominamos como el Allí Sumak Kawsay, la mega minería por su parte 

nos robaría el territorio destruyendo a la madre tierra, a los humedales y el 
agua que es la vida. Además, destruiría nuestro territorio donde habita un 
pueblo con una cultura milenaria. Por lo tanto, la mega minería es una 
contradicción irreconciliable con las comunidades que defienden el agua. 

¿Cuál es la exigencia de la FOA frente a las constantes amenazas 
extractivistas del gobierno nacional, que han sido visibles también 
en le marco de la pandemia?

Históricamente el capitalismo siempre ha arrancado la tierra, el territorio, 
el oro, la plata, el cobre y el petróleo a las comunidades campesinas e 
indígenas usando al Estado a través de la represión y de las leyes. Siem-
pre ha sido una lucha desigual. Somos como “David contra Goliat”.

Las comunidades en resistencia del macizo del Cajas exigimos un proyec-
to alternativo que tenga las siguientes características: No contaminación 
a los ecosistemas de donde nace el agua y que fortalezca a las comunida-
des que construimos nuestra autonomía para la soberanía alimentaria. El 
extractivismo no nos garantiza nuestra soberanía alimentaria. En el 
campo, construimos un proyecto de producción agroecológica diferente 
a la agricultura convencional. En la FOA pensamos que un proyecto debe 
buscar el bienestar social siempre para un gran número de población 
contrario al proyecto extractivista que solo vela por el enriquecimiento 
de grupos corporativos muy reducidos.



Al hablar de la lucha por el agua, no podemos dejar de pensar en las 
organizaciones campesinas del Austro. Ellas han protegido las fuentes de 
agua por siglos y frente a la amenaza megaminera, han salido a la defen-
sa de sus territorios y han asumido una actitud digna de resistencia al 
embate extractivista.

En abril de 2008, la Asamblea Nacional Constituyente emitió el “Mandato 
Minero” con el que se obligaba extinguir concesiones mineras sin com-
pensaciones económicas por parte del Estado, en lugares donde existan 
fuentes de agua y donde no se realizaron procesos de consulta a las 
poblaciones. Este era el caso de los proyectos Loma Larga (Kimsacocha) y 
Río Blanco. Sin embargo, contrariando dicho mandato el gobierno de 
Rafael Correa, abrió la puerta a lo que llamaría Francisco Hurtado “el festín 
minero del siglo XXI”.

Los proyectos mineros Loma Larga (Kimsakocha) y Río Blanco se encuen-
tran al sur del Ecuador, dentro de la zona de páramo andino, conocida 
como el Macizo del Cajas. El lugar tiene un alto valor ecológico por ser un 
sitio de recarga de agua donde nacen muchas cuencas hídricas. Además, 
posee un gran valor cultural, porque en este lugar habitan pueblos indí-
genas y campesinos. Por esta razón la UNESCO le confirió la categoría de 
Área de Reserva de la Biosfera, ya que podemos encontrar diferentes 
pisos climáticos como son: páramos, humedales, manglares y zona 
marina. El núcleo central más importante está formado por el Parque 

Nacional Cajas y el Área Nacional de Recreación Kimsakocha, que son 
parte del Sistema Nacional de Áreas Protegidas del Ecuador donde está 
prohibida constitucionalmente la minería metálica.

Esto ha llevado a que las comunidades luchen contra el poder de las 
grandes mineras y del Estado, las cuales han ido ganando espacio en los 
territorios campesinos y procurado bloquear los mecanismos de consulta 
a las comunidades. Sin embargo, la lucha de las comunidades campesi-
nas del austro ha logrado detener los intereses mineros en el territorio. 

La exigencia de consulta popular por parte de las comunidades tuvo su 
eco en el 2019, donde el Consejo Nacional Electoral dio paso a la siguien-
te pregunta: ¿Está usted de acuerdo que se realicen actividades mineras 
en los páramos y fuentes de agua del Sistema Hidrológico Kimsacocha? El 
86,79% de electores (7.135 votos) dijo No. Obteniendo un contundente 
triunfo no solo para las comunidades de Girón que defienden el páramo 
de Kimsacocha, sino para otras comunidades con exigencias similares. 
No obstante, a pesar de que esta resolución debe ser acatada, las comuni-
dades campesinas continúan denunciando la presencia en territorio de la 
empresa minera y del Ministerio de Recursos no Renovables desacatando 
el mandato popular.

En este quinto diálogo de la cam-
paña #ManosQueNosAlimentan, 
Magdalena Loja dirigente de la 
Federación de Organizaciones Indí-
genas y Campesinas del Azuay- 
FOA, cuenta la forma como han 
gestionado su vida frente a CO-
VID-19 y sobre la amenaza minera 
que, aun en emergencia sanitaria, 
continua presente en su territorio.

¿Cómo han afrontado las fami-
lias asociadas a la FOA la emer-
gencia sanitaria?

La FOA tiene más de 20 años de 
trabajo. En este tiempo se ha con-
vertido en un espacio donde diver-

sas luchas nos encontramos para llevar adelante un proyecto político de 
confrontación al Estado sobre sus políticas anticampesinas y contra el capi-
talismo en su fase neoliberal y colonialista.

Nuestro acuerdo con las comunidades fue procurar no salir de casa inde-
pendientemente si se usa mascarilla, o se lava las manos con jabón, o si 
usa desinfectantes. En las comunidades se detectaron muy pocos casos, 
la ventaja es que hay una distancia entre una casa y otra hasta de cien 
metros lo cual facilita el aislamiento. Además, se procuró reactivar los 
conocimientos ancestrales en temas de salud preventiva.

Uno de los problemas importantes que tuvimos al inicio fue el acceso a la 
alimentación adecuada, es por ello que, como estrategia organizativa, la 
FOA dentro de una alianza público- comunitaria con la Prefectura del 
Azuay, pudo hacer llegar canastas solidarias a las personas de la tercera 
edad y familias vulnerables. De la misma forma, la alianza sirvió para poten-
ciar la producción entregando semillas a las comunidades en resistencia, 
estamos hablando de 50 comunidades alrededor del macizo del Cajas. 

A esto debe sumarse dos elementos importantes: el primero es la activa-
ción de un centro de acopio para la compra y venta de los productos; y 
segundo es que la FOA activó un sistema de trueque de productos de 
sierra y costa. Podríamos decir que con esas estrategias logramos solven-
tar con éxito el tema de la alimentación; pero nuestro real problema es la 
amenaza megaminera. 

En el marco de la pandemia es evidente que 
se han puesto en marcha medidas que impac-
tan de manera negativa al medio ambiente, 
sobre todo en temas extractivistas. ¿Han 
tenido amenazas relacionadas a la incursión 
de actividades mega mineras en esta época 
de confinamiento?

Las amenazas mineras dentro del confinamiento 
vinieron desde el Estado que ha usado la pande-
mia para profundizar su “guerra de despojo” en 
las comunidades campesinas del Ecuador. 

En el marco de la pandemia, a través del acuerdo 
ministerial 179 del 29 de mayo del 2020 sobre el 
uso progresivo, racional y diferenciado de la 
fuerza por parte de los miembros de las Fuerzas 
Armadas, el gobierno construyó un ambiente de 
zozobra frente a las legitima protesta social en el 
país y aprovechó para generar incertidumbre 
sobre la militarización de varias zonas priorita-
rias para los intereses extractivistas como es el 
macizo del Cajas. 

Asimismo, el gobierno a través del Senagua sigue extendiendo las fechas 
de las inspecciones, a fin de adjudicarles agua a las compañías mineras, a 
sabiendas que los territorios jurídicamente han tenido fallos a favor de la 
defensa del agua para las comunidades, como en el caso de Kimsacocha. 
Recordemos que, desde la consulta popular de marzo del 2019, se garan-
tiza al cantón Girón libre de minería metálica. 

¿Cómo ha respondido la comunidad frente a este accionar del 
Estado?

Frente a la posibilidad de que este sea un esfuerzo más del gobierno 
nacional para garantizar la entrada de capitales megamineros al territo-
rio, las comunidades no dudaron en movilizarse, y cumpliendo con los 
protocolos establecidos para evitar contagios, han habido varias movili-
zaciones campesinas en nuestra zona denunciando el carácter agresivo y 
cómplice del Estado en su afán de despojarnos de los territorios a miles 
de comunidades en el macizo del Cajas incluido Kimsacocha. 

Desde marzo hemos convocado a cuatro movilizaciones, las mismas que 
han marcado un amplio debate en los medios de comunicación por 
cuanto se logra visibilizar el conflicto social que se vive, el gobierno ha 
amenazado con militarizar varias comunidades; además señalan que la 
minería “va por que va”.
 

Al parecer se está haciendo caso 
omiso a la decisión tomada en la 
consulta popular del 2019 y se 
busca profundizar el proyecto 
extractivo en la provincia a través 
de la construcción de una 
hidroeléctrica. ¿cuál consideran 
que es la amenaza de este nuevo 
megaproyecto?; y, a su criterio 
¿quienes serían los beneficiarios?

Muy asociado a la política minera se 
pretende construir una hidroeléctri-
ca a través de ElecAustro en una 
zona donde los estudios técnicos 
pronostican contaminación, desla-
ves y pérdidas para la zona agrícola, 
vale señalar que el país produce 8.0 
kilovatios luz/hora y que solo consu-

que se dé paso a la consulta previa y bien infor-
mada que contempla el art.# 57 de la Constitu-
ción ecuatoriana.

Ustedes como FOA, siempre se han subraya-
do la defensa al agua como la defensa de la 
vida. ¿Qué significa el agua para sus planes 
de vida y procesos organizativos?

Para nosotras y la FOA, el agua es la vida, sin ella 
no podríamos vivir ya que es parte de los cuatro 
elementos. Usamos el agua en el diario vivir y en 
las siembras; y si nos quitan el agua perdería-
mos la vida por cuanto sin ella todo estaría 
muerto, la tierra se volvería desértica. El ser 
humano y todo ser viviente incluso nuestra 
madre tierra “Pachamamita” no tendrían vida.

“El Gobierno ha 
amenazado con 
militarizar varias 
comunidades; 
además señalan 
que la minería “va 
porque va”. 

¿Identifican ustedes posibles afecciones en su derecho de la alimen-
tación a causa de la megamineria?

Las comunidades del macizo del Cajas somos parte de la cultura kañari 
identificados como pueblos practicantes del derecho consuetudinario.  El 
acto de alimentarse implica tener historia, cultura, territorio, sabiduría, 
conocimiento, relación armónica con la naturaleza y religiosidad. La 
alimentación no es el acto de ingerir alimentos al estómago es todo un 
acto ceremonial de producción de calidad de medicina preventiva que lo 
denominamos como el Allí Sumak Kawsay, la mega minería por su parte 

nos robaría el territorio destruyendo a la madre tierra, a los humedales y el 
agua que es la vida. Además, destruiría nuestro territorio donde habita un 
pueblo con una cultura milenaria. Por lo tanto, la mega minería es una 
contradicción irreconciliable con las comunidades que defienden el agua. 

¿Cuál es la exigencia de la FOA frente a las constantes amenazas 
extractivistas del gobierno nacional, que han sido visibles también 
en le marco de la pandemia?

Históricamente el capitalismo siempre ha arrancado la tierra, el territorio, 
el oro, la plata, el cobre y el petróleo a las comunidades campesinas e 
indígenas usando al Estado a través de la represión y de las leyes. Siem-
pre ha sido una lucha desigual. Somos como “David contra Goliat”.

Las comunidades en resistencia del macizo del Cajas exigimos un proyec-
to alternativo que tenga las siguientes características: No contaminación 
a los ecosistemas de donde nace el agua y que fortalezca a las comunida-
des que construimos nuestra autonomía para la soberanía alimentaria. El 
extractivismo no nos garantiza nuestra soberanía alimentaria. En el 
campo, construimos un proyecto de producción agroecológica diferente 
a la agricultura convencional. En la FOA pensamos que un proyecto debe 
buscar el bienestar social siempre para un gran número de población 
contrario al proyecto extractivista que solo vela por el enriquecimiento 
de grupos corporativos muy reducidos.

Fuente: Agencia Tegantai



Al hablar de la lucha por el agua, no podemos dejar de pensar en las 
organizaciones campesinas del Austro. Ellas han protegido las fuentes de 
agua por siglos y frente a la amenaza megaminera, han salido a la defen-
sa de sus territorios y han asumido una actitud digna de resistencia al 
embate extractivista.

En abril de 2008, la Asamblea Nacional Constituyente emitió el “Mandato 
Minero” con el que se obligaba extinguir concesiones mineras sin com-
pensaciones económicas por parte del Estado, en lugares donde existan 
fuentes de agua y donde no se realizaron procesos de consulta a las 
poblaciones. Este era el caso de los proyectos Loma Larga (Kimsacocha) y 
Río Blanco. Sin embargo, contrariando dicho mandato el gobierno de 
Rafael Correa, abrió la puerta a lo que llamaría Francisco Hurtado “el festín 
minero del siglo XXI”.

Los proyectos mineros Loma Larga (Kimsakocha) y Río Blanco se encuen-
tran al sur del Ecuador, dentro de la zona de páramo andino, conocida 
como el Macizo del Cajas. El lugar tiene un alto valor ecológico por ser un 
sitio de recarga de agua donde nacen muchas cuencas hídricas. Además, 
posee un gran valor cultural, porque en este lugar habitan pueblos indí-
genas y campesinos. Por esta razón la UNESCO le confirió la categoría de 
Área de Reserva de la Biosfera, ya que podemos encontrar diferentes 
pisos climáticos como son: páramos, humedales, manglares y zona 
marina. El núcleo central más importante está formado por el Parque 

Nacional Cajas y el Área Nacional de Recreación Kimsakocha, que son 
parte del Sistema Nacional de Áreas Protegidas del Ecuador donde está 
prohibida constitucionalmente la minería metálica.

Esto ha llevado a que las comunidades luchen contra el poder de las 
grandes mineras y del Estado, las cuales han ido ganando espacio en los 
territorios campesinos y procurado bloquear los mecanismos de consulta 
a las comunidades. Sin embargo, la lucha de las comunidades campesi-
nas del austro ha logrado detener los intereses mineros en el territorio. 

La exigencia de consulta popular por parte de las comunidades tuvo su 
eco en el 2019, donde el Consejo Nacional Electoral dio paso a la siguien-
te pregunta: ¿Está usted de acuerdo que se realicen actividades mineras 
en los páramos y fuentes de agua del Sistema Hidrológico Kimsacocha? El 
86,79% de electores (7.135 votos) dijo No. Obteniendo un contundente 
triunfo no solo para las comunidades de Girón que defienden el páramo 
de Kimsacocha, sino para otras comunidades con exigencias similares. 
No obstante, a pesar de que esta resolución debe ser acatada, las comuni-
dades campesinas continúan denunciando la presencia en territorio de la 
empresa minera y del Ministerio de Recursos no Renovables desacatando 
el mandato popular.

En este quinto diálogo de la cam-
paña #ManosQueNosAlimentan, 
Magdalena Loja dirigente de la 
Federación de Organizaciones Indí-
genas y Campesinas del Azuay- 
FOA, cuenta la forma como han 
gestionado su vida frente a CO-
VID-19 y sobre la amenaza minera 
que, aun en emergencia sanitaria, 
continua presente en su territorio.

¿Cómo han afrontado las fami-
lias asociadas a la FOA la emer-
gencia sanitaria?

La FOA tiene más de 20 años de 
trabajo. En este tiempo se ha con-
vertido en un espacio donde diver-

sas luchas nos encontramos para llevar adelante un proyecto político de 
confrontación al Estado sobre sus políticas anticampesinas y contra el capi-
talismo en su fase neoliberal y colonialista.

Nuestro acuerdo con las comunidades fue procurar no salir de casa inde-
pendientemente si se usa mascarilla, o se lava las manos con jabón, o si 
usa desinfectantes. En las comunidades se detectaron muy pocos casos, 
la ventaja es que hay una distancia entre una casa y otra hasta de cien 
metros lo cual facilita el aislamiento. Además, se procuró reactivar los 
conocimientos ancestrales en temas de salud preventiva.

Uno de los problemas importantes que tuvimos al inicio fue el acceso a la 
alimentación adecuada, es por ello que, como estrategia organizativa, la 
FOA dentro de una alianza público- comunitaria con la Prefectura del 
Azuay, pudo hacer llegar canastas solidarias a las personas de la tercera 
edad y familias vulnerables. De la misma forma, la alianza sirvió para poten-
ciar la producción entregando semillas a las comunidades en resistencia, 
estamos hablando de 50 comunidades alrededor del macizo del Cajas. 

A esto debe sumarse dos elementos importantes: el primero es la activa-
ción de un centro de acopio para la compra y venta de los productos; y 
segundo es que la FOA activó un sistema de trueque de productos de 
sierra y costa. Podríamos decir que con esas estrategias logramos solven-
tar con éxito el tema de la alimentación; pero nuestro real problema es la 
amenaza megaminera. 

En el marco de la pandemia es evidente que 
se han puesto en marcha medidas que impac-
tan de manera negativa al medio ambiente, 
sobre todo en temas extractivistas. ¿Han 
tenido amenazas relacionadas a la incursión 
de actividades mega mineras en esta época 
de confinamiento?

Las amenazas mineras dentro del confinamiento 
vinieron desde el Estado que ha usado la pande-
mia para profundizar su “guerra de despojo” en 
las comunidades campesinas del Ecuador. 

En el marco de la pandemia, a través del acuerdo 
ministerial 179 del 29 de mayo del 2020 sobre el 
uso progresivo, racional y diferenciado de la 
fuerza por parte de los miembros de las Fuerzas 
Armadas, el gobierno construyó un ambiente de 
zozobra frente a las legitima protesta social en el 
país y aprovechó para generar incertidumbre 
sobre la militarización de varias zonas priorita-
rias para los intereses extractivistas como es el 
macizo del Cajas. 

Asimismo, el gobierno a través del Senagua sigue extendiendo las fechas 
de las inspecciones, a fin de adjudicarles agua a las compañías mineras, a 
sabiendas que los territorios jurídicamente han tenido fallos a favor de la 
defensa del agua para las comunidades, como en el caso de Kimsacocha. 
Recordemos que, desde la consulta popular de marzo del 2019, se garan-
tiza al cantón Girón libre de minería metálica. 

¿Cómo ha respondido la comunidad frente a este accionar del 
Estado?

Frente a la posibilidad de que este sea un esfuerzo más del gobierno 
nacional para garantizar la entrada de capitales megamineros al territo-
rio, las comunidades no dudaron en movilizarse, y cumpliendo con los 
protocolos establecidos para evitar contagios, han habido varias movili-
zaciones campesinas en nuestra zona denunciando el carácter agresivo y 
cómplice del Estado en su afán de despojarnos de los territorios a miles 
de comunidades en el macizo del Cajas incluido Kimsacocha. 

Desde marzo hemos convocado a cuatro movilizaciones, las mismas que 
han marcado un amplio debate en los medios de comunicación por 
cuanto se logra visibilizar el conflicto social que se vive, el gobierno ha 
amenazado con militarizar varias comunidades; además señalan que la 
minería “va por que va”.
 

Al parecer se está haciendo caso 
omiso a la decisión tomada en la 
consulta popular del 2019 y se 
busca profundizar el proyecto 
extractivo en la provincia a través 
de la construcción de una 
hidroeléctrica. ¿cuál consideran 
que es la amenaza de este nuevo 
megaproyecto?; y, a su criterio 
¿quienes serían los beneficiarios?

Muy asociado a la política minera se 
pretende construir una hidroeléctri-
ca a través de ElecAustro en una 
zona donde los estudios técnicos 
pronostican contaminación, desla-
ves y pérdidas para la zona agrícola, 
vale señalar que el país produce 8.0 
kilovatios luz/hora y que solo consu-

que se dé paso a la consulta previa y bien infor-
mada que contempla el art.# 57 de la Constitu-
ción ecuatoriana.

Ustedes como FOA, siempre se han subraya-
do la defensa al agua como la defensa de la 
vida. ¿Qué significa el agua para sus planes 
de vida y procesos organizativos?

Para nosotras y la FOA, el agua es la vida, sin ella 
no podríamos vivir ya que es parte de los cuatro 
elementos. Usamos el agua en el diario vivir y en 
las siembras; y si nos quitan el agua perdería-
mos la vida por cuanto sin ella todo estaría 
muerto, la tierra se volvería desértica. El ser 
humano y todo ser viviente incluso nuestra 
madre tierra “Pachamamita” no tendrían vida.

www.fianecuador.org.ec

#ManosQueNosAlimentan

/FIANEcuador  @FIAN_Ecuador info@fianecuador.org.ec

¿Identifican ustedes posibles afecciones en su derecho de la alimen-
tación a causa de la megamineria?

Las comunidades del macizo del Cajas somos parte de la cultura kañari 
identificados como pueblos practicantes del derecho consuetudinario.  El 
acto de alimentarse implica tener historia, cultura, territorio, sabiduría, 
conocimiento, relación armónica con la naturaleza y religiosidad. La 
alimentación no es el acto de ingerir alimentos al estómago es todo un 
acto ceremonial de producción de calidad de medicina preventiva que lo 
denominamos como el Allí Sumak Kawsay, la mega minería por su parte 

nos robaría el territorio destruyendo a la madre tierra, a los humedales y el 
agua que es la vida. Además, destruiría nuestro territorio donde habita un 
pueblo con una cultura milenaria. Por lo tanto, la mega minería es una 
contradicción irreconciliable con las comunidades que defienden el agua. 

¿Cuál es la exigencia de la FOA frente a las constantes amenazas 
extractivistas del gobierno nacional, que han sido visibles también 
en le marco de la pandemia?

Históricamente el capitalismo siempre ha arrancado la tierra, el territorio, 
el oro, la plata, el cobre y el petróleo a las comunidades campesinas e 
indígenas usando al Estado a través de la represión y de las leyes. Siem-
pre ha sido una lucha desigual. Somos como “David contra Goliat”.

Las comunidades en resistencia del macizo del Cajas exigimos un proyec-
to alternativo que tenga las siguientes características: No contaminación 
a los ecosistemas de donde nace el agua y que fortalezca a las comunida-
des que construimos nuestra autonomía para la soberanía alimentaria. El 
extractivismo no nos garantiza nuestra soberanía alimentaria. En el 
campo, construimos un proyecto de producción agroecológica diferente 
a la agricultura convencional. En la FOA pensamos que un proyecto debe 
buscar el bienestar social siempre para un gran número de población 
contrario al proyecto extractivista que solo vela por el enriquecimiento 
de grupos corporativos muy reducidos.

Ilustraciónes: BOLOH 
Tomada de: “Mujeres 
rurales y tierra en 
Ecuador (FIAN, 2018)


